


















































Cartas a Violeta 

I í¡ quejas, querida, de nuestra casi olvidada amistad, porque ape-
A ñas nos comunicamos. Es muy cierto. Desde aquellos amenos 

coloquios que sostuvimos hace unos años, nuestras relaciones se han 
¡do espaciando, aunque no se hayan ido enfriando. Y se comprende; nos 
separan unos kilómetros, y no se nos ofrece ocasión para el visiteo y el 
consiguiente discreteo. Convengo, empero, en que esto no ha de ser mo­
tivo suficiente para que dejemos de comunicarnos nuestras respectivas 
impresiones, y a fin de demostrarte el movimiento andado, ahí van las 
que me han sugerido del hecho siguiente: 

Un joven apenas llegado a púber, y algo menos que modestamente 
vestido, estaba ante un lotero pidiéndole la participación de una peseta 
en un décimo de la Lotería del inmediato sorteo. 

— Ese señor que sale se lleva el último que quedaba- le contestó el 

lotero; y agregó: 

- S i quiere V. este de dos reales, se llevaiá también el último que 

queda. 

—¡Venga! - contestó el mozalbete, y salió como huyendo, después 

de dejar sobre el mostrador sus cincuenta céntimos. 

Esta escena, a la que todo contribuye a darle carácter poco plausible, 

me indujo a reflexionar: 
- ¡ Q u é lástima de joven! Seguramente se ha disgustado por no ha­

ber podido dejar sobre el mostrador más que la mitad de lo que preten­
día, y seguramente lo que pretendía jugar, es todo lo que tiene. Debe ser 
un jugador impenitente, y bien se ve en su porte el pelo que le luce. ¡El 
juego, el juego! ¡A cuántos arrastra a la miseria, a la degradación y al 
crimen!... 

Y con efecto: el muchacho de que te hablo se jugaba todo lo que te­
nía, y lo que es más grave, lo que debía reservar para la cena de aquella 
noche; pero no siempre las apariencias son el trasunto de la realidad ni 
los juicios fundados sobre ellas lo acertados que parecen ser. 

Se le acababa de decir que el «Quimo,» su patrono, Jiabía vendido el 
Pardillo, el caballejo que tiraba del vehículo de que era conductor, y mo­
vido a piedad por el animal, se expresó de este modo: 

- j V a y a , que el «Quimo» no tiene entrañas! ¡Venderse el Pardillo 
al empresario de los toros para que acabe su vida de una cornada, des­
pués que tanto le ha hecho trotar y tantos duros le ha ganado!... iVer-
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Tinta reciente 
LAS VIDAS Documentos para el estudio de esta cuestión, por A L B E R T O D E 
S U C E S I V A S R O C H A S . Traducción de M. H. BARROSO.—Madrid, Editorial 
Aguilar, Marqués de Urquijo, 3 9 . — 6 pesetas. 

De Rochas: un cultivador tan infatigable como experto en el cam­
po del psiquismo; un valeroso adalid que no titubeó en exponer al ri­
dículo el preclaro nombre que se había conquistado en la Escuela Poli­
técnica, de París. Sus obras, que son numerosas, dan testimonio no so­
lamente de su facundia, sino también de su clara visión y de su sereni­
dad de juicio. 

Sirvieron de base a la que tenemos a la vista, sus experiencias sobre 
la regresión de la memoria; experiencias tan atrevidas, tan compromete­
doras, que llegaron a infundirle miedo. Así nos lo dice su amigo y discí­
pulo Lancelin, quien agrega: «Yo conocía al Coronel, y no, ciertamente, 
por pusilánime; lejos de eso: todas sus experiencias, a veces muy osadas, 
protestan de aquel concepto.» Pero tuvo miedo, y se comprende. No es 
cosa tan baladí tener entre sus manos la vida de una persona, y compro­
meter esa vida, haciéndola dar un salto en el vacío. Tal era por entonces, 
y no otra cosa, hacer regresar por etapas a un sujeto hipnótico hasta su 
infancia, hasta el momento de nacer, hasta su vida intra uterina, hasta 
antes de su vida intrauterina... Hoy se conoce mejor el terreno, y el pro­
pio Lancelin se ha lanzado más de una vez, con éxito, a tal empresa, to­
mando, como es consiguiente, todas las precauciones que ha sugerido la 
experiencia. 

La regresión de la memoria, hemos dicho, sirvió de base al estudio 
de las vidas sucesivas hecho por De Rochas, y, naturalmente, la exposi­
ción de aquellos fenómenos es lo primero que nos presenta como mate­
rial de comprobación de las creencias antiguas sobre la pluralidad de 
vidas. Sigue a esto un estudio del cuerpo astral y una recopilación de 
casos de regresión de la memoria provocada por accidente, de recuerdos 
de vidas pretéritas, de reencarnaciones predichas y efectuadas y de pre-
conocimientos, terminando la obra con una parte dedicada a objeciones 
€ hipótesis, en la que se estudian los estupefacientes casos de Mireille y 
de la Smith. 

¿Juicio que la obra nos merece? El que nos merecen todas las obras 
del mismo autor: hay que leerlas con igual espíritu de imparcialidad que 
han sido escritas, y entonces se extrae de ellas todo el jugo que contienen. 
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deración Espiritista Internacional. Contiene la reseña del último Congreso, publicada 

en francés, inglés y español. 

= P r o s i g u e la vida activa de la propaganda en todas las Sociedades y en todas las 
poblaciones de alguna importancia, y la prensa profana sigue prestando su cooperación 
a ella, ora directamente, ora de modo indirecto pretendiendo ponerle obstáculos. 

Italia 
Un «fakir florentino» anda explotando la credibilidad de los italianos. Se llama, 

o se hace llamar, Manetti, y parece ser que sus habilidades dejan tamañitas las de 

Tarah Bey. 

= S a l v a t o r e di Giuseppe, desde/ / Veltro, se pronuncia en contra del «angeliamo 
echado a volar por Conan Doyie en el pasado Congreso Espiritista de París. «¿De qué 
sirve declararse espiritista moderno—dice— si se está todavia aferrado al catolicismo 
romano? E s verdad que aquel señor podrá responder: Es que yo no soy católico romano-
porqué no admito el purgatorio, y menos el infierno papal; creo sólo en una región se­
ráfica. Lo que quiere decir que ha tomado sobrado a la letra aquello que Cristo dijo al 
buen ladrón: Hoy estarás conmigo en el paraíso. Pero nosotros no sabemos por cuántas 
encamaciones y reencarnaciones habia pasado el tal sujeto, ni si había evolucionado ya 
lo bastante para merecer ascender a un planeta superior al nuestro...» 

= E I ministro de Instrucción pública se ha negado a la pretensión de una asociación 
de señoras, de eregir un Faro votivo a San Francisco de Asis en la cumbre del Subasio. 

Holanda 
Párrafos del Mensaje que la Doctora Annic Besant dio a los miembros de «La Es­

trella» en el campamento de ümen: 

<Y ahora he de daros, por mandato del Rey, Su Mensaje y algo de los mensajes del 

Señor Maitreya y de Sus Grandes Hermanos. Los tejo o reúno en una declaración en la 

cual se encuentran algunas de Sus propias palabras y los hechos que E L L O S me ordenan 

comunicaros. De suerte que lo que estoy diciendo, respecto de lo que os anuncio, es de­

finitivamente por mandato del Rey a Quien sirvo. 
•Ante todo, fué dicho por Shri Krishna-Cristo, como El es tan frecuentemente lla­

mado en los mundos externos, que Su vida sobre la tierra así como la de sus Predece­
sores, habría de repetir la historia, de suerte que, los que conocéis la historia referida 
en los Evangelios, y presumo que todos la conocéis, habréis de saber que el Nacimiento 
y la Transfiguración, y la Crucifixión así como la Resurrección, y la Ascensión, son los 
símbolos de la jornada del Humano Espíritu a través de las cuatro Grandes Iniciaciones; 
ella será una vez más vivida ante nuestros ojos como un drama en el gran teatro del 
mundo. Asi, pues, habéis de tener vivos en vuestra mente esos cuatro puntos de esa ad­
mirable y con frecuencia repetida historia de los Salvadores del hombre, para que vues­
tros ojos puedan estar un poquito abiertos a su significación, cuando alguno de ellos sea 

una vez más ejecutado visiblemente ante nosotros por el propio Señor de Amor. 
»La toma de posesión de Su escogido vehículo está tipificada por el nacimiento quc 

leéis en los Evangelios, y esa, precisamente, como he dicho, será muy pronto. Luego, 
como la vez pasada, escogerá Sus doce Apóstoles—número significativo, «el doce»—y el 
jefe de ellos el Señor Mismo. Y a E L los ha escogido, pero sólo tengo el mandato de men­
cionar siete. Ellos han alcanzado el grado o condición del Arhat que parece ser el oculto 
rango para el pequeño círculo de Sus inmediatos Discípulos y Mensajeros ante el mundo. 

»Los primeros dos: mi hermano Carlos Leadbeater y yo, pasamos esa gran Inicia­

ción al mismo tiempo, juntamente en razón de nuestro futuro trabajo; en ese tiempo vint-

a ser Presidente de la S. T. 

«Nuestros más jóvenes hermanos aquí, quienes en esc tiempo pasaban, pudiéramos 
decir, las etapas del Discipulado, en ciertos puntos han pasado las Cuatro Grandes In!-
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Nuevamente suplicamos a nuestros lectores, que se hallan en des­
cubierto con esta Administración, se apresuren a saldar su débito si no 
quieren causarnos gran perjuicio. 
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